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Hno. Jaime Álvarez Molina 

E l H. Jaime llegó destinado a esta comuni-
dad de Santander en septiembre de 2005 
en un delicado estado de salud. Cada cierto 

tiempo había que llevarlo a urgencias por sus di-
ficultades al respirar. Sin embargo, la mayoría de 
las veces su estancia en el hospital era breve, aun-
que alguna de ellas se prolongó hasta 10 y 15 días. 

El 6 de diciembre de 2018, ayudando a hacer el 
nacimiento, resbaló y se fracturó el codo izquierdo. 

 El 2 de enero, asegurando que se encontraba muy 
bien, se sintió con fuerzas para viajar a su tierra 

haciendo su ruta habitual de vacaciones: Santander-Salamanca-Sevilla-Caña-
da-Rosal. Sin embargo, al poco de regresar, el día 13 sufrió un desvanecimiento. 
El 061 no tardó en llegar y lo trasladaron al hospital. 

Desde el primer momento los médicos nos alertaron de que la cosa era seria. 
La fiebre tardó en desaparecer. Parecía que se iba estabilizando. Sin embargo 
los médicos seguían hablando de una situación grave. Hubo días en que estaba 
mejor, parlanchín como siempre, incluso con el vecino de habitación, cuya 
familia le cogió un gran cariño; sin embargo, días más tarde empeoró otra vez. 
El 30 de enero llegaron tres sobrinos que, junto con los de casa, le estuvieron 
acompañando durante el día y la noche. 

Dos días antes de su muerte, recibió la unción de enfermos, estando presen-
tes sus sobrinos. La recibió con plena conciencia, respondiendo a todo, rezan-
do y ofreciendo sus manos para la unción. Al final de la celebración rezamos, 
también él, a la Virgen del Perpetuo Socorro, a la que él, como le dije, tanto 
ha querido. Musitó un “sí”, confirmado con un gesto de cabeza. Quedó muy 
sereno y tranquilo, diciendo casi sin fuerzas: “gracias, Padre”. Fue realmente 
emocionante, tanto para sus sobrinos como para quienes le acompañábamos. 

El desenlace podía llegar en cualquier momento. Esa noche la acompañaban 
sus sobrinos y hacia las 00:30 h., del día 7 de febrero recibimos la llamada 
telefónica comunicando su fallecimiento. 

El funeral fue presidido por el P. Provincial, acompañado por el P. Vicario 
Provincial, la Comunidad en pleno, enfermos incluidos, cuatro Padres de 
Astorga y el Párroco de la Parroquia de los Carmelitas. La iglesia registró 
casi un lleno total. 

Con el P. Provincial, somos muchos los que lo hemos conocido como “un 
hombre bueno”, “servicial”, “sencillo”, “responsable”, “alegre”, “fiel”, “entra-
ñable”. También muchas personas de esta Parroquia de la Inmaculada comen-
taban: “Lo echaremos de menos”. Todo un signo de que era una persona muy 
popular y entrañable en la parroquia.

Nuestro agradecimiento reconocido a sus sobrinos y a todo el personal que 
cuida a nuestros ancianos y enfermos, quienes le brindaron con gran aprecio 
las atenciones que necesitó en todo momento. Descanse en paz nuestro buen 
Hermano Jaime. 

Victoriano Gonzalez

El 7 de febrero a las 00:15 fallecía en el hospital de Valdecilla 
(Santander) el H. Jaime Álvarez Molina. Nacido el 17/10/1938 
en Cañada-Rosal (Sevilla) había cumplido, pues, los 80 años. 
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